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RESUMEN:
Por su iconografía y características la diosa Diana -Artemisa para los 

griegos- ha sido un importante punto de atención de los artistas en muchas 
épocas de la historia. Diana, diosa de los animales y de la Luna es  también diosa 
de la castidad, la más agreste y fugaz de las figuras mitológicas, cuyo espíritu 
vive entre los bosques y los lagos. Además el estudio del personaje a partir de 
la Mitología Clásica es un aliciente más para investigar. Su naturaleza mágica 
ha inspirado a arquitectos, escultores, pintores, compositores, coreógrafos, 
diseñadores…etc.

Con relación al argumento del presente artículo, podemos establecer 
un análisis comparativo de lo que nos sugieren las aventuras de la diosa y sus 
encuentros con diversos personajes, como Orión o Acteón y los escenarios 
donde se desarrollan dichos encuentros, con la leyenda de Bécquer de “Los ojos 
Verdes”.

Palabras clave: Ninfas, náyades, ondinas, bosques, lagos misteriosos, 
Mitología Clásica, Olimpo, Tragedias Griegas.

SUMMARY:
Diana -named Artemisa among Greeks- goddess of hunting and chastity, 

has always called the artists attention througt long periods of history. She was 
besides goddess of the moon and of animals and considered the most rural 
and fugacions among the mythological figures, whose spirit dwells  (abodes) 
around woods and lakes. This is why her character study from classical 
mythology increased the interest in research and her magic nature inspired, as 
it is said, many artists´ works.

According to the theme of the present paper we could undertake a 
comparative analysis between the goddess´ adventurous encounters with 
different characters, such as Orión or Acteón and the sceneries where they 
took place with Becquers leyend know as “The green eyes”. 

Key words: Classical mythologyy, Olympus, mysterious lakes, Woods, 
Greek tragedies, nymphs, wáter nymphs.





89LOURDES CABRERA

Pensando en la simbología de la diosa Diana -Artemisa para los griegos- 
no puede encontrarse en la naturaleza un lugar tan apropiado para sus aventuras 
como los bosques que rodean al Monasterio de Piedra, conjunto natural en el 
que el agua labra con majestuosidad el histórico cenobio cisterciense, que 
nos envuelve en un ambiente agreste, donde nos parece encontrar a la joven 
diosa jugando con las ninfas, mientras se sumerge en el lago, bien llamado: 
“El baño de Diana” (Lám. I) -ninfas, espíritus de las aguas dulces, cascadas 
(Lám. II) -“La cola de caballo”- saltos de agua, lagos, riachuelos, donde al 
verlos nos parece estar introduciéndonos en las páginas de una leyenda de 
Bécquer- “herido va el ciervo, herido va”…  “Los ojos verdes”... ¿hay acaso 
una narración más preciosa que esa leyenda, en la que el caballero descubre 
entre las ondas de un lago, los ojos verdes de un ser misterioso, ninfa, ondina 
o cualquier otra criatura real o imaginaria? (Lám. III).

“¿Quién eres tú?”, le pregunta insistente mientras ve que su alma se va 
detrás de ella. “¿Cuál es tu patria?, ¿En donde habitas? Yo vengo un día y otro 
en tu busca y ni veo corcel que te trae a estos lugares, ni a los servidores que 
conducen tu litera… (Lám. IV) (1). 

Siempre nos sentimos atraídos por los personajes que han servido 
de inspiración a muchos artistas, aquellos que han ilusionado a músicos, 
coreógrafos, autores literarios, pintores, escultores… etc.

Como en otra ocasión comentábamos de Salomé que desde el principio 
del tiempo inspiró la imaginación de tantos autores, ahora estamos ante la 
polifacética diosa de los animales, contemplando su trayectoria partiendo de 
la Mitología Clásica. 

Conocemos la iconografía de nuestra diosa; considerando que en ella 
existe un punto de atención contradictorio en el fondo. Hemos dicho que es la 
diosa o abogada de los animales, pero también sabemos que Diana era cazadora, 
principalmente, y la vemos portando el carcaj y las flechas acompañada de 
sus perros en plena carrera por los riscos de los montes del sagrado Olimpo. 
Muchas veces también la acompaña un ciervo en sus correrías. 

Lo cierto es que Diana ha entusiasmado a artistas de todas las épocas. 
Grecia y Roma se rinden ante ella (Lám. V), y como consecuencia los autores 
del Renacimiento la estudian a fondo. Tanto en este momento histórico como 
en el Barroco, pintores y escultores disfrutan llevándola a sus obras. 

Su representación en el Arte Clásico corresponde a dos tipos bien 
diferenciados: helénico y efesino.
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El modelo helénico es el que nosotros conocemos mejor, corresponde a 
la Diana Cazadora con carcaj y flechas, seguida de un perro o un ciervo.

A la Diana Efesiana se reconoce  por los atributos de la fecundidad 
así como por su cabeza cubierta por un tocado. Con estas características 
distinguimos a la Diana de Éfeso del Museo de Nápoles, obra romana de 
alabastro, con cabeza, manos y pies de bronce.

¿Que sabemos sobre Diana o Artemisa?
Diana era hija de Júpiter -Zeus- y Leto y hermana gemela de Apolo, 

el dios del Sol, que se merece un capítulo aparte por su importancia en el 
firmamento clásico y por sus muchas hazañas, y como su hermana, por 
ser inspiración de tantos artistas. También dios de la música, por lo que se 
representa muchas veces tañendo la lira.

Cuentan que Diana, tenía un carácter muy reservado. Un día un cazador 
llamado Acteón, la vio, sin querer, bañándose en un riachuelo y ella furiosa 
le arrojó agua, convirtiéndolo así en un venado (Lám. VI). Fueron los propios 
perros de Acteón los que, al no conocer a su amo, le dieron caza y acabaron 
con él (2). Algunos autores piensan que es Acteón el ciervo que muchas veces 
la acompaña.

Artemisa o Diana:
Protegía los partos y el nacimiento de los niños.
Ejercía poder sobre fuentes y estanques.
Intransigente en la defensa de la virginidad.
Atributos posibles: cuernos pequeños en forma de media luna sobre su 

cabeza. Arcos, flechas, carcaj y jabalina.

Variantes iconográficas. (Intervenciones)
*  En la guerra de Troya.
*  En la Titanomaquia y Gigantomaquia.
* Con diversos personajes como: Acteón, Calisto, Orión e Hipólito.
* Suplicando a Zeus que no la case.
* Salvando a Ifigenia (3).

En relación con los trabajos de Hércules, nos encontramos también, que 
cuando el héroe, en uno de esos trabajos, capturó a la cierva Cerinia (Lám. 
VII), animal este muy fuerte que aún siendo hembra dicen que tenía una 
prodigiosa cornamenta de oro, con pezuñas de bronce, y estaba consagrada a 
Diana, cuentan que la diosa se enfureció y amenazó a Hércules con matarlo, 
cosa que se pudo suavizar al comprobar que era uno de dichos trabajos (4). 
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Diana y Apolo, nacieron en Delos, que era una isla flotante rodeada 
de cisnes. Zeus, aseguró la isla al fondo del mar y más tarde, dicha isla fue 
consagrada a Apolo. Así como Apolo es el dios del Sol, su hermana gemela, 
Diana, es la diosa de la Luna. 

Cuando Diana era una niña pidió a su padre varios deseos: no tener que 
casarse nunca, sabuesos de orejas gachas, ciervos que tiraran de su carro y 
ninfas para acompañarla. Zeus accedió a todos sus deseos. Sus compañeras las 
ninfas permanecieron vírgenes y ella guardó celosamente su castidad.

Entre las muchas leyendas mitológicas que se refieren al comportamiento 
de Diana, está la de Agamenón e Ifigenia (5). 

Mientras la flota  se concentraba en Aulide con destino a Troya, 
Agamenón se dedicó a cazar y una magnífica cierva consagrada a la diosa, se 
pone a tiro y pronuncia estas palabras: “La propia Artemis, diosa de la caza, 
no acertaría mejor”.

Diana castigó a Agamenón por matar a la cierva sagrada, en una 
arboleda también sagrada, y sus barcos quedaron inmóviles al detener Diana 
el viento en Aulide.

Un adivino llamado Calcas, les dijo lo siguiente. “El príncipe Agamenón, 
tiene que  desagraviar a Artemis, sacrificando a la princesa Ifigenia, es la única 
forma de apaciguar la furia de la diosa.”

 Agamenón se sintió terriblemente abatido, y manda a la muchacha, que 
nada sospechaba, que se reuniera con las doncellas de su séquito en la tienda 
que había preparado. 

Clitemnestra, la esposa del príncipe, viendo el boato que se está 
organizando, piensa que a Ifigenia van a casarla con Aquiles, que se encuentra 
descansando mientras parten para Troya y acude a saludar al guerrero y a 
hablarle del evento ante la sorpresa de Aquiles que lo ignora todo (6). 

Por suerte en el último momento, Diana sustituyó a la princesa por una 
corza, y transportó a la joven a Táuride en Crimea, donde se convirtió en su 
sacerdotisa. Pero tristemente Clitemnestra no conoce este desenlace y piensa 
que su pequeña ha sucumbido por culpa de Agamenón. 

De esta decisión surge una de las famosas piezas teatrales griegas: 
“Ifigénia en Taúride”. 

Pero, como consecuencia de la desaparición de Ifigénia, Clitemnestra, 
su madre, que no está enterada del “trueque” en el último momento de la 
princesa por la cierva,  detesta a Agamenón, lo aborrece y le desea lo peor, 
por eso no le importa serle infiel, consecuencia por lo que Orestes toma la 
resolución de acabar con su madre, cosa que como sabemos da lugar a tantos 
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temas aprovechados por los autores de las tragedias griegas.
La historia de Ifigénia no fue contada por Homero, sino por los trágicos 

posteriores, como Eurípides, además, “Ifigénia en Tauride” es una ópera 
en cuatro actos de Cristoph Wilibald von Gluck .Basada en la tragedia de 
Eurípides. Ifigénia, hermana de Orestes y Electra y salvada por Diana en el 
último momento.

Conocida por todos esta rocambolesca historia de lo que ocurre en 
Tauride, donde el rey manda matar a todos los extranjeros que llegan a la isla. 
Uno de ellos es Orestes que está perseguido por las Furias por haber matado a 
su madre Clitemnestra que traicionó a Agamenón, su padre.

Orestes aparece en los poemas homéricos y más tarde son los trágicos 
griegos los que le dedican sus piezas teatrales inspiradas en su terrible historia 
tan a propósito para estos autores. Su hermana Eléctra consigue salvarlo, tras 
los últimos acontecimientos posteriores a la guerra de Troya. 

Después de vengar a su padre, animado por Apolo, comienza una vida 
errante y posteriormente llega a Tauride.  

Orestes llega a la isla tras una tormenta con su amigo Pílades y son 
llevados ante la sacerdotisa -Ifigénia-. El rey Toante quiere sacrificarlos a 
los dos, pero Pílades con un grupo de soldados y la mágica intervención de 
Diana, perdonan a Orestes y lo envían como rey a Micenas y además mandan 
a Ifigénia a su reino. Más adelante, Orestes, se establece en la Argólida y llegó 
a ser rey de Argos y de Esparta (7). La Argólida está al N.E. del Peloponeso, 
entre el Golfo de Egina y el de Nauplia.

Dentro de la iconografía de la diosa Diana, se nos ocurre comentar 
su punto de vista contradictorio, con relación a que al mismo tiempo que es 
diosa protectora de los animales, es también, Diana cazadora, y la vemos 
representada con su carcaj con flechas y acompañada de perros cazadores. 
Algo así nos ocurre en el castillo de Ambois al encontrarnos con la capilla 
de san Huberto, también patrono de los animales. El frontón de dicha capilla 
representa la leyenda del santo con una escena de cacería: perros, ciervos y 
jabalíes, en este caso otra vez se entremezclan cacería y protección, porque 
realmente son difíciles de separar, dos temas tan contradictorios. Algunos de los 
salones de dicho castillo aparecen decorados con tapices que hacen referencia 
al santo cazador, ya que entendemos que la cetrería ha sido tristemente un 
entretenimiento en muchas épocas de la historia, y sobre todo entre la nobleza 
de los países europeos (8). 
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ARTEMISA Y ORIÓN: Una historia de amor.

Nuestra diosa, en uno de sus paseos por los bosques conoció a un cazador 
fuerte y valiente llamado Orión. Tanto le gustó que al volver al campamento 
con las ninfas no se atrevió a contarles su encuentro.

Sobre el romántico fin de Orión para llegar a ser constelación, hay varias 
versiones, pero en todas ellas aparece Apolo como inductor del fin de Orión. 

Una de estas versiones se refiere a la duda que tiene el dios del Sol 
de que pueda serle fiel a su hermana gemela ya que anteriormente había 
sucumbido ante la belleza rosada de Eos -la Aurora-.

Apolo convenció a Orión a que pesque en un rio al mismo tiempo 
que reta a Diana a disparar hacia un blanco que no era otro que el cazador 
enamorado.

Lo cierto es que Diana cayó en la trampa y lloró mucho la pérdida de 
este gran amor, y viendo que nada podía hacer para devolverle la vida, lo lanzó 
al cielo y lo convirtió en la constelación que lleva su nombre.

Este poético mito lo han representado muchos pintores, como por 
ejemplo: Nicolás Poussín, también se ha montado un ballet: “Diana y Orión” 
como cuando anteriormente nos hemos referido a otro mito que ha inspirado 
el ballet: “Diana y Acteón” (Lám. VIII).

Para comentar las obras dedicadas a la diosa Diana, empezaremos por 
la Arquitectura, donde le consagraron un sinfín de templos.

Comenzaremos por el templo de Diana en Mérida (Lám. IX). Templo 
romano construido a finales del siglo I en Augusta Emérita, levantado en el 
foro municipal de la ciudad romana.

Es uno de los edificios más antiguos de dicha ciudad. Construido en 
roca granítica. Como otros edificios greco-romanos es de planta rectangular, 
períptero y con un pórtico hexástilo.  Su fachada principal orientada hacia el 
foro municipal está coronada por un frontón en forma de arco de medio punto.

El templo de Diana -Artemisa- en Éfeso, Turquía (Lám. VIII), es una 
de las maravillas del mundo antiguo, por su increíble belleza y colosales 
dimensiones, pues era cuatro veces más grande que el Partenón (9). Antípatro 
de Sidón describe la famosa lista de las maravillas del mundo y dice así: “He 
posado mis ojos sobre la muralla de la dulce Babilonia, que es una calzada 
para carruajes, y la estatua de Zeus de los Alfeos y los jardines colgantes, y 
el Coloso del Sol y la enorme obra de las altas Pirámides y la vasta tumba de 
Mausolo. Pero cuando vi la casa de Artemisa, allí encaramada en las nubes, 
esos otros mármoles perdieron su brillo y dije aparte: “Desde el Olimpo el Sol 
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nunca pareció jamás tan grande”.
A Artemisa se le rendía en Éfeso un culto prehelénico representando 

más la fertilidad que la virginidad que representaba para los griegos. La 
adornan con una corona amurallada, símbolo de Cibeles, y al igual que ella, la 
Artemisa de Éfeso era servida por esclavas llamadas megabizaes.  

Erigido por el rey Creso de Lidia, para apaciguar a la diosa: salvaje, 
independiente, protectora de la caza y la guerra, y de una fuerza y belleza 
superior a muchas otras deidades. En el interior de este santuario se encontraba 
la estatua de Artemisa, de dos metros de alta, tallada en madera de vid y 
revestida de plata y oro.

El templo fue diseñado por el arquitecto griego Quersifrón de la ciudad 
cretense de Knossos. Era visitado por reyes y viajeros que pagaban tributo 
a Artemisa, en forma de joyas y otros bienes. Su esplendor también atrajo a 
adoradores que formaron el culto de Artemisa. Como sabemos, fue destruido 
por un incendio provocado por alguien que quiso ser famoso por este hecho 
desgraciado.

Se silenció su nombre para que no consiguiera su deseo, pero a través 
de Estragón se llegó a conocer más adelante.

En el libro de los “Hechos de los Apóstoles” 19: 24-28, se hace 
referencia al templo diciendo: “Grande es Diana de los efesios” y Plinio el 
Viejo es quién hace la mayoría de las descripciones físicas del templo, como 
por ejemplo: “Realizado principalmente en mármol es el más grande de todo 
el mundo griego. Constaba de 127 columnas, cada una de 60 pies de alto (18 
m.). Con tres filas de columnas en la fachada occidental (36).

La cella alargada y estrecha como en los templos arcaicos y al fondo un 
baldaquino en el que se encontraba la imagen del culto, sobre los restos del 
altar del s. VII. a.C. (10).

Contaba el templo con importantes esculturas de Fidias y Policleto, 
pinturas y columnas forradas de oro y plata. Varias de las esculturas eran de 
amazonas que según la leyenda se habían encontrado en la región. También 
cuenta Plinio que había obras de Scopas de Paros, que había trabajado en otra 
“maravilla del mundo”: el Mausoleo de Halicarnaso.

El Templo romano de Diana en Évora (Lám. X).
Considerado como la estructura romana mejor conservada de la 

península Ibérica, está incorporada a otros edificios como el castillo de Évora. 
Sus 12 columnas corintias y sus arquitrabes se encuentran en buen estado de 
conservación. Construido en una colina en el punto más alto de la ciudad.

El templo original tenía pilares en tres de sus caras. En el siglo XI se 
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construyó el castillo de Évora alrededor del templo, con la base, las columnas 
y los arquitrabes del mismo, incrustadas en las paredes de la torre medieval. 
En el siglo XIX, se comienza el proyecto de restauración, retirándose los 
ladrillos medievales de la torre del castillo.   

Son también muchísimas las esculturas que representan a la diosa Diana 
ya que por su iconografía ha interesado a artistas de todas las épocas.

Por su gran interés comenzaremos por citar a la “Diana de Itálica” 
(Lám. XI).

“La diosa cazadora era objeto de gran devoción, con títulos y 
advocaciones astrales y de la naturaleza y la virtud femenina, además en 
Itálica y en otros lugares de la Bética, era una dignidad “augusta”, asociada al 
culto imperial (11). 

La “Diana de Versalles” (Lám.XII), con su figura esbelta y estilizada es 
un concepto totalmente antagónico de la anterior, más delicada y femenina, 
nos ofrece otra versión de esta poliédrica deidad.

También muy sugerente la “Diana de Houdón”, que perteneció a 
Catalina de Rusia.

“Diana y el ciervo” (1510-1577) de Jean Goujón.
“Diana” de Augustus Saint Gaudens (bronce dorado) (1848-1907).
Si nos referimos a las muchas composiciones pictóricas que nos hablan 

de la diosa, citaremos entre otras:
Colección de “Diana y Calisto” de Rubens (Lám. XIII).
“Diana y Acteón” de Jacobo Jordaens.
“Diana y sus ninfas sorprendidas por sátiros”.
Esta conocida composición nos trae a la memoria los versos de Bécquer 

que citamos a continuación (12), con los que ponemos final a esta recopilación 
sobre la iconografía de nuestra admirada diosa Diana - Artemisa, grácil, ligera, 
etérea, mágica, singular y única,  inspiración de tantos artistas en todas las 
épocas de la historia… 

Yo soy el fleco de oro 
De la lejana estrella;
Yo soy de la alta luna 
La luz tibia y serena.
Yo en los dorados hilos
Que los insectos cuelgan,
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Me mezo entre los  árboles
En la ardorosa siesta.
Yo corro tras las ninfas
Que en la corriente fresca 
Del cristalino arroyo
Desnudas juguetean.
Yo en bosques de corales,
Que alfombran blancas perlas,
Persigo en el Océano
Las náyades ligeras… 

                      Gustavo Adolfo Bécquer.
�
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Lám. I: “El Baño de Diana”. Monasterio de Piedra. Zaragoza.

Lám. II: “Ninfas en la Floresta”. Paul Francois Quinsac. 1858-1929.
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Lám. III: “Hilas y las Ninfas”. John William Waterhouse. 1896.

Lám. IV: “¿Quién eres tú, en donde habitas?”. 
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Lám. V: “Diana cazadora”. Escultura Greco-romana. Museo Arqueológico de Sevilla
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Lám. VI: “Diana y Acteón”. Giuseppe Cesari. 1603.

Lám. VII: “Heracles y la Cierva de Cerinea”. Cerámica griega.
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Lám. VIII: “Ballet Diana y Acteón”. Marius Petipá y Ricardo Drigo. 1868.
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Lám. IX: Templo de Diana en Mérida.

Lám. X: Templo de Diana en Évora, Portugal.
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Lám. XI: “Diana de Itálica”. Museo Arqueológico de Sevilla
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Lám. XII: “Diana de Versalles”.
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Lám. XIII: “Diana y Calisto”. Pedro Pablo Rubens. 1635.




